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RESUMEN: LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN GEOGRÁFICA SUPONEN ENORMES VENTAJAS PARA LA ENSEÑANZA Y EL APRENDIZAJE 
DE LA GEOGRAFÍA EN LAS ETAPAS ESCOLARES DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA. A PESAR DE SU ESCASA CONSIDERACIÓN EN EL CURRÍCULO Y 
EN LOS LIBROS DE TEXTO, SU USO ES CRECIENTE POR LOS PROFESORES DE GEOGRAFÍA EN LA EDUCACIÓN SECUNDARIA DE TODO EL MUNDO. 
EN SISTEMAS EDUCATIVOS ANGLOSAJONES HA QUEDADO DEMOSTRADO LA EFECTIVIDAD DE LAS TECNOLOGÍAS GEOESPACIALES, EN ESCRITORIO 
Y ON-LINE, NO SÓLO PARA EL APRENDIZAJE ESCOLAR DE UNA DISCIPLINA CIENTÍFICA COMO ES LA GEOGRAFÍA, SINO ESPECIALMENTE PARA EL 
DESARROLLO Y LA FORMACIÓN DEL PENSAMIENTO ESPACIAL, Y PARA LA ADQUISICIÓN DE LA COMPETENCIA EN CIUDADANÍA ESPACIAL, POR MEDIO 
DE LA APLICACIÓN DE METODOLOGÍAS DE APRENDIZAJE ACTIVAS. LAS TECNOLOGÍAS GEOESPACIALES RESULTAN MUY ATRACTIVAS Y MOTIVADORAS 
PARA EL ALUMNO, PERO SOBRE TODO PERMITEN QUE ÉSTE EJERCITE PROCEDIMIENTOS Y HABILIDADES PROPIAS DE LA INFORMACIÓN GEOGRÁFICA 
A PARTIR DE ESTRATEGIAS DIDÁCTICAS BASADAS EN EL APRENDIZAJE POR DESCUBRIMIENTO. 

PALABRAS-CLAVE: PENSAMIENTO ESPACIAL; RELACIONES ESPACIALES; CONOCIMIENTO GEOGRÁFICO; EDUCACIÓN GEOGRÁFICA; APRENDIZAJE BASADO EN PROYECTOS.

RESUMO: AS NOVAS TECNOLOGIAS DE INFORMAÇÃO GEOGRÁFICA POSSUEM ENORMES VANTAGENS PARA O ENSINO E APRENDIZAGEM DA 
GEOGRAFIA NO ENSINO MÉDIO. APESAR DE SUA POUCA PRESENÇA NO CURRÍCULO E NOS LIVROS DIDÁTICOS, O SEU USO É CRESCENTE ENTRE OS 
PROFESSORES DE GEOGRAFIA NO ENSINO MÉDIO EM TODO O MUNDO. NOS SISTEMAS EDUCATIVOS ANGLO-SAXÕES DEMONSTROU-SE A EFICÁCIA 
DAS TECNOLOGIAS GEOESPACIAIS, PRESENCIALMENTE E TAMBÉM ON-LINE, NÃO SÓ PARA A APRENDIZAGEM ESCOLAR DE UMA DISCIPLINA 
CIENTÍFICA COMO É A GEOGRAFIA, MAS ESPECIALMENTE PARA O DESENVOLVIMENTO E FORMAÇÃO DO PENSAMENTO ESPACIAL E A AQUISIÇÃO DE 
COMPETÊNCIAS EM CIDADANIA ESPACIAL, ATRAVÉS DA APLICAÇÃO DE METODOLOGIAS ATIVAS DE APRENDIZAGEM. AS TECNOLOGIAS GEOESPACIAIS 
SÃO MUITO ATRAENTES E MOTIVADORAS PARA O ALUNO, SOBRETUDO POR LHE PERMITIR EXERCER PROCEDIMENTOS E HABILIDADES DE INFORMAÇÃO 
GEOGRÁFICA A PARTIR DE ESTRATÉGIAS EDUCACIONAIS BASEADAS NA APRENDIZAGEM PELA DESCOBERTA.

PALAVRAS-CHAVE: PENSAMENTO ESPACIAL; RELAÇÕES ESPACIAIS; CONHECIMENTO GEOGRÁFICO; EDUCAÇÃO GEOGRÁFICA; APRENDIZAGEM BASEADA EM PROJETOS.

INTRODUCCIÓN

Este artículo compendia y organiza el estado 
de la cuestión de los principales conceptos sobre 
educación geográfica basada en tecnologías de 
la información geoespacial que se han publicado 
en inglés en los últimos años. Sirve además para 

discernir entre el nuevo enfoque geoespacial y la 
renovación epistemológica ligada a la adquisición 
del conocimiento geográfico. Pensamiento espacial 
y pensamiento geográfico no son sinónimos sino 
conceptos complementarios, uno más ligado a 
procesos cognitivos relacionados con la inteli-
gencia espacial y el otro mucho más vinculado 
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con la propia disciplina geográfica. El primero de 
ellos ha adquirido recientemente una gran difusión 
a través de libros y artículos debido a dos razones: 
la irrupción de las nuevas tecnologías para la 
información geográfica y la mayor atención hacia 
postulados sobre el aprendizaje que inciden en la 
interdisciplinariedad, especialmente la teoría de 
inteligencias múltiples de Gardner. Otros autores 
(UHLENWINKEL, 2013) señalan no obstante que la 
diferencia entre ambos conceptos es de tradición 
escolar: el pensamiento espacial constituye un eje 
central del currículo estadounidense mientras que 
el pensamiento geográfico constituye un concepto 
central del debate en la educación geográfica 
británica.

Sin embargo, existe una limitada investi-
gación empírica sobre su aplicación real al aula, 
debido a que el enfoque espacial no siempre 
encuentra un marco escolar y curricular adecuado 
en “asignaturas STEM”, principalmente mate-
máticas y tecnología (BEDNARZ et al., 2013; 
KOOLVOORD, 2012). Por el contrario, la Geografía 
(separada de la Historia) continua siendo una asig-
natura fundamental en la secundaria de diversos 

países de Europa, e incluso una de las preferidas 
por los alumnos ingleses del curso preuniversitario 
para realizar los exámenes A-levels (DE MIGUEL, 
2014a). Es por ello que el pensamiento geográfico 
resulta el mejor catalizador para la adquisición del 
pensamiento espacial en una disciplina escolar de 
amplia tradición y sólidas bases epistemológicas, 
pero también abierta a nuevos modos de aprendi-
zaje, como la metodología activa (MARRÓN, 2011), 
el aprendizaje significativo (SEBASTIÁ, 2014) o el 
aprendizaje basado en proyectos de indagación 
geográfica (KERSKI, 2011; DE MIGUEL, 2013).

La tabla adjunta muestra las relaciones 
entre pensamiento espacial y relaciones espa-
ciales, entre pensamiento geográfico y conoci-
miento geográfico. La relación sistémica entre 
estos enfoques es lo que permite obtener una serie 
de indicadores de aprendizaje susceptibles de ser 
utilizados como parámetros de adquisición del 
pensamiento espacial, pero también de aprendizaje 
de conocimiento geográfico a través de proyectos, 
que constituyen una fuente de información para la 
investigación sobre la innovación en la educación 
geográfica.

PENSAMIENTO ESPACIAL APTITUDES ESPACIALES RELACIONES ESPACIALES

PENSAMIENTO GEOGRÁFICO INDAGACIÓN GEOGRÁFICA CONOCIMIENTO GEOGRÁFICO

Figura 1 | Vínculos entre el aprendizaje espacial y el aprendizaje geográfico. Elaboración propia.

PENSAMIENTO ESPACIAL

El concepto de pensamiento espacial 
fue desarrollado en un documento denominado 
“Aprendiendo a pensar espacialmente” (NRC, 
2006). A pesar de que existían trabajos previos 
sobre la relación entre sistemas de información 

geográfica y la educación primaria y secundaria, el 
Consejo de Investigación Nacional de los Estados 
Unidos creó un comité para estudiar hasta qué 
punto es beneficioso incorporar el pensamiento 
espacial en el currículum de la educación escolar 
(K-12). Este trabajo determinó que el pensamiento 
espacial puede ser aprendido debido a los procesos 
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de adquisición de:

•	 conocimiento y conceptualización del 
espacio, por ejemplo, el sistema de coor-
denadas, la naturaleza tridimensional del 
espacio;

•	 representación del espacio a través de dife-
rentes proyecciones, perspectivas, princi-
pios de diseño gráfico, etc. que permiten 
comunicar información espacial estructu-
rada;

•	 razonamiento del espacio, por ejemplo 
curvas de nivel/relieve, distancia más 
próxima en línea recta/distancia a través 
de una infraestructura de transporte, áreas 
de influencia, etc. que sirven para explicar 
la información espacial, pero también para 
la toma de decisiones espaciales.

Un segundo aspecto del pensamiento 
espacial son las tres funciones para las que sirve:

•	 función descriptiva de la localización de 
objetos sobre el espacio y las relaciones 
topológicas entre ellos;

•	 función analítica que permite comprender 
las estructuras espaciales;

•	 función inferencial que da respuesta a las 
preguntas acerca de la función de esas 
estructuras, así como su evolución.

En resumen el pensamiento espacial 
describe no sólo la comprensión de los procesos 
espaciales sino también incluye elementos de 
conceptos espaciales, herramientas y métodos 
para la representación espacial, así como el proceso 
de razonamiento espacial. Estos vínculos entre el 
espacio, la representación y el razonamiento dan 
al proceso de pensamiento espacial la posibilidad 
de que las estructuras espaciales pueden ser anali-
zadas y transformadas. Por lo tanto, el concepto de 
pensamiento espacial representa un vehículo para 
los problemas de estructuración, la búsqueda de 
respuestas y soluciones que expresan las cues-
tiones relacionadas con la disposición y estructura 
de los objetos sobre el espacio.

RELACIONES ESPACIALES

Ahora bien, la adquisición del pensamiento 
espacial se realiza a través de diferentes activi-
dades de gestión de la información geográfica por 
medio de SIG que permiten desarrollar aptitudes, 
procedimientos, capacidades o habilidades espa-
ciales –spatial abilities- siguiendo el esquema de 
Golledge & Stimson (1997), revisado posterior-
mente por Lee & R. Bednarz (2009):

•	 visualización espacial: manipulación mental, 
rotar, invertir, estímulos visuales;

•	 orientación espacial;
•	 relaciones espaciales.

La tercera de las categorías es la más impor-
tante porque implica la adquisición y el desarrollo 
de procesos cognitivos espaciales como reconocer 
distribuciones espaciales, identificar patrones de 
organización en el espacio y jerarquías espaciales, 
establecer asociaciones y correlaciones entre 
fenómenos que tienen una determinada distribu-
ción espacial, etc. Estos y otros procesos han sido 
expuestos por otros autores como S.W. Bednarz 
(2004), Gersmehl (2006) o Patterson (2007). La 
primera autora diferencia entre relaciones espa-
ciales (por ejemplo, conectar lugares) y procesos 
cognitivos usados en mapas realizados con SIG 
(por ejemplo, asociar dos atributos espaciales). El 
segundo de ellos señala ocho “modos neurológicos 
distintos de pensar espacialmente”: comparación, 
zona de influencia, región, jerarquía, transición, 
analogía, patrón y asociación. El tercero desar-
rolla una serie de cuestiones clave a las que deben 
dar respuesta los componentes del pensamiento 
espacial: ¿dónde está? ¿Cómo se relacionan dos 
espacios? ¿Cuánto alcanza el área de influencia de 
un punto en el espacio? ¿Qué tipologías/estruc-
turas de espacios son semejantes y dónde se 
encuentran? ¿Cómo se difunden sobre el espacio 
los cambios? En España la referencia esencial es 
la que establece Comes (1998) cuando establece 
tres tipos de habilidades espaciales: conceptuali-
zación espacial, orientación y medida del espacio, 
representación gráfica del espacio.
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PENSAMIENTO GEOGRAFICO

La diferencia entre pensamiento espacial 
y pensamiento geográfico supone la considera-
ción de la dimensión humana -social, económica, 
política y cultural- (HUBBARD et al., 2002), más allá 
de los aspectos meramente topológicos y que se 
comprende perfectamente con la distinción entre 
espacio y lugar. La adquisición del pensamiento 
geográfico se caracteriza por comprender una serie 
de atributos propios del espacio geográfico: escala, 
información geográfica (gráfica/trabajo de campo, 
estadística, cartográfica), procesos territoriales 
(físicos y humanos), interacción sociedad-medio 
ambiente, paisaje, sistemas territoriales, cambio 
global, desarrollo sostenible, interdependencia, 
diversidad. En Australia ha habido un debate 
reciente sobre la supresión de la Geografía en 
secundaria y finalmente se ha publicado un nuevo 
currículo reforzado que incluye muchos de los 
elementos anteriores por considerarlos impres-
cindibles para el conocimiento y la comprensión 
del mundo actual. 

Por su parte, el proceso de revisión del 
currículo inglés ha suscitado una amplia reacción 
de la Geographical Association sobre la impor-
tancia del pensamiento geográfico en la asignatura 
escolar de la Geografía a través de tres conceptos 
clave. En otras palabras ¿qué Geografía debe ser 
enseñada? La respuesta en 2012 de esta asocia-
ción que agrupa a cientos de profesores británicos 
de geografía es que lugar (territorios y regiones), 
espacio (patrones de distribución y relación entre 
lugares) y medio ambiente (interacción física y 
humana) son los tres ejes centrales del pensa-
miento geográfico. A la pregunta del qué se le suma 
la del cómo, ya que el pensamiento geográfico no 
puede adquirirse por mera transmisión sino que 
exige un aprendizaje activo, por descubrimiento en 
el que los alumnos dominen los procedimientos y 
habilidades de indagación a través de las fuentes 
de información geográfica, incluidos los SIG, GPS 
en trabajo de campo, descripción analítica de 
lugares, estadísticas, análisis espacial y propuestas 
de intervención, etc.

En España, la obra referente sobre Didáctica 

de la Geografía (SOUTO, 1998) establecía una 
serie de procedimientos didácticos que permiten 
secuenciar actividades de enseñanza-aprendizaje 
y, en consecuencia, adquirir el pensamiento geográ-
fico: percepción, escala, distribución, distancia, 
interacción entre medio físico y acción antrópica, 
tiempo histórico y relaciones sociales, estructuras 
y sistemas territoriales.

CONOCIMIENTO GEOGRÁFICO Y SU APRENDIZAJE 
POR DESCUBRIMIENTO

El currículo norteamericano de Geografía 
para educación escolar (K-12) Geography for Life. 
National Geography Standards de 1994 definió, 
tomando como base la taxonomía de Bloom, un 
modelo de aprendizaje de la geografía por descu-
brimiento basado en cinco actividades: 

1.	 preguntar por la información geográfica;
2.	 adquirir información geográfica;
3.	 organizar información geográfica;
4.	 analizar información geográfica;
5.	 responder con información geográfica.

Este mismo esquema, ligeramente modifi-
cado, es el que ha sido ampliamente difundido por 
el equipo de educación geográfica de la compañía 
que promueve ArcGIS y ArcGIS online, a la hora de 
establecer una propuesta didáctica de utilización 
de la geoinformación en el aula, especialmente de 
la asignatura de Geografía (ESRI, 2003; KERSKI, 
2011).

1.	 preguntar cuestiones geográficas;
2.	 adquirir recursos geográficos;
3.	 explorar datos geográficos;
4.	 analizar información geográfica;
5.	 actuar sobre el conocimiento geográfico.

La tesis doctoral de Tim Favier (2011) se ha 
realizado sobre un esquema ampliado del anterior:

1.	 preguntar cuestiones geográficas;
2.	 adquirir recursos geográficos;
3.	 visualizar datos geográficos;
4.	 procesar datos geográficos;
5.	 responder cuestiones de naturaleza geográ-

fica;
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6.	 presentar los resultados del proceso de 
indagación geográfica.

Fabián Araya (2013) ha redefinido ese 
esquema relacionándolo con estrategias docentes 
para el desarrollo de habilidades de pensamiento 
espacial sistémico relacionadas con el desarrollo 
sostenible:

1.	 observar el entorno geográfico;
2.	 comprender el entorno geográfico; 
3.	 analizar el entorno geográfico;
4.	 interpretar el entorno geográfico; 
5.	 actuar sobre el entorno geográfico;

Por su parte, Luc Zwartjes presentó en el 
Congreso del Grupo de Didáctica de la Geografía 
de la AGE (2012) un esquema similar al anterior, 
basado en el currículo de Geografía en Flandes:

1.	 percibir el espacio geográfico;
2.	 analizar el espacio geográfico;
3.	 estructurar el conocimiento geográfico;
4.	 aplicar el conocimiento geográfico;

Finalmente, el documento sobre investiga-
ción en educación geográfica (BEDNARZ et al., 
2013) ha propuesto una secuencia que tiende a 
simplificar las anteriores:

1.	 formular preguntas geográficas;
2.	 adquirir, organizar y analizar información 

geográfica;
3.	 explicar y comunicar procesos y patrones 

geográficos.

Dos referencias adicionales deben ser 
tenidas en cuenta para comprender que los 
procesos de aprendizaje basados en la metodo-
logía activa y el aprendizaje por descubrimiento 
contribuyen decididamente a la conformación del 
conocimiento geográfico en la mente del alumno. 
En primer lugar, la secuencia de características 
del aprendizaje por descubrimiento utilizando la 
geoinformación a partir de experiencias reales en 
el aula (DE MIGUEL, 2013). Por otra parte, Margaret 
Roberts (2013) explica que la adquisición del cono-
cimiento geográfico en los alumnos de secundaria 
debe partir de crear necesidades intelectuales, 

seguir por el uso de datos e información geográfica 
a la que los alumnos le dan sentido por medio de 
análisis y explicaciones geográficas, y concluir por 
evidencias de aprendizaje sobre los procedimientos 
utilizados.

CONCLUSIÓN 

Todo ello nos lleva a la necesidad de avanzar 
en la construcción de un conocimiento geográfico 
potente –powerful knowledge- (LAMBERT et al., 
2015) basado en el refuerzo de la creatividad y 
la innovación de los profesores de Geografía a la 
hora de diseñar proyectos curriculares que vayan 
más allá de la rigidez de los marcos normativos o 
de los libros de texto. Así, junto a la adquisición de 
un conocimiento geográfico estructurado en las 
ramas de la disciplina referente (geografía física, 
geografía humana, geografía regional), la utiliza-
ción de tecnología de la geoinformación permite 
la comprensión de un conocimiento basado en la 
contradicción multiescalar del mundo actual (de la 
local a la global), pero especialmente adquirir un 
conocimiento geográfico de la época contempo-
ránea a través de proyectos que analicen los prin-
cipales retos socio-espaciales a los que se enfrenta 
hoy en día la humanidad (DE MIGUEL, 2014b).
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